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 La soledad es un problema espi-
ritual. El simple amor humano no 
puede curar la soledad. Tanto el 
hombre como la mujer pueden 
sentirse terriblemente solos aun 
en medio de una muchedumbre. 
Tampoco el matrimonio puede 
remediar la soledad, porque co-
mo esposos podemos sentirnos 
separados e insatisfechos. Si tra-
tamos de encontrar nuestro 
“todo” en una persona, sospecho que jamás encon-
traremos la felicidad (Sal. 62:5). Si no conquistamos la 
tristeza antes, el estar casados no nos proporcionará 
satisfacción, porque un problema espiritual sin resol-
ver ha sido trasladado a la unión. La soledad es la 
necesidad de tener más de Dios. Solamente Dios 
puede llenar ese vacío. Cuando estemos solitarios o 
apesadumbrados, acerquémonos más a nuestro Es-
poso Celestial, el Señor Jesucristo. Las Escrituras de-
claran: “Vosotros estáis completos en Él” (Col. 2:10). 
El matrimonio en sí, no completa a nadie. Solamente 
en Cristo nos encontramos completos. La mujer del 
pozo se había casado cinco veces, y el hombre con 
quien vivía no era su marido (Jn. 4:16-18). En el inte-
rior de su alma, ella tenía sed de sentirse realizada, y 
había andado de un hombre en otro buscando 
amor y satisfacción. Jesús la reorientó, diciendo: “El 
que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed 
jamás; sino que el agua que yo le daré será en él 
una fuente de agua que salte para vida eterna” (Jn. 
4:14). Uno de los títulos de Cristo es “Fuente de agua 
viva” (Jer. 2:13). Él es la única respuesta efectiva pa-
ra la soledad. Cuando el hombre y la mujer beben 
abundantemente de la “Fuente de agua viva”, ex-
perimentan vida y satisfacción, sintiéndose verdade-
ramente realizados, independientemente de su esta-
do civil.  
 
Dr. Paul G. Caram  
Cristianismo Verdadero:  

Sendas que nos llevan a la gloria  

 1)Él tiene un nombre (rango, dignidad) más excelente que 
los ángeles. (Fil. 2:9-11; Mt. 28:18).  
 
2) Jamás se les ha dicho a los ángeles: “Tú eres mi Hijo” sino 
solamente al Hijo. (Heb. 1:5, Romanos 1:4) 
 
3) Cristo es el Unigénito del Padre y ha salido del seno del 
Padre. Los ángeles fueron creados. (Jn. 8:42; 16:28; 17:8 ; 1:1; 
5:18)  
 
4) A todos los ángeles se les ha ordenado adorar al Hijo. 
(Heb. 1:6) 
 
5) El Hijo tiene el título de “Dios”. A los ángeles jamás se les 
llamó Dios, ni se les prometió un trono o un reino. (Sal. 45:6).  
 
6) El Hijo ha sido ungido por sobre todos Sus compañeros, 
(Sus hermanos, los profetas y los ángeles). Heb. 1:9 
 
7) El Hijo es el Creador. El creó todo, incluyendo a los ánge-
les. (Heb. 1:10, Col. 1:15-18;  Ef. 3:9)  
 
8) El Hijo y Sus Palabras permanecen para siempre. Cristo es 
el “Inmutable” (El que nunca cambia) por los siglos de los 
siglos. Los ángeles jamás podrán pretender esto. (Heb. 1:11-
12;13:8; Mr. 13:31; Ap. 19:13)  
 
9) A ningún ángel se le prometió jamás la posición única de 
sentarse a la diestra de Dios. (1:13 ) 
 
10) Los ángeles son “espíritus ministradores, enviados para 
servicio a favor de los que serán herederos de la salvación”, 
los redimidos. Por lo tanto, los ángeles son siervos, y no dei-
dades. Están subordinados a Dios y obedecen a Sus manda-
tos. (Heb. 1:14; 1 R. 6:16 ) 
 
DETRÁS DEL VELO  
Dr. Brian J. Bailey  
2001 



     “Vosotros sois la sal de la 
tierra; pero si la sal se desva-
neciere, ¿con qué será sala-
da? No sirve más para nada, 
sino para ser echada fuera y hollada por los hom-
bres” Mateo 5:13 .  
      La sal era uno de los productos más preciados 
en los días de Jesús. La sal era conocida y aprecia-
da por tres cualidades principales: 1. Su pureza 2. 
Su poder de conservación 3. Su sabor, que sazona 
la comida y le añade gusto. Los cristianos deben 
ser puros en pensamiento, palabra, y obra. Permi-
tamos que nuestras palabras estén “sazonadas 
con sal” (Col. 4:6). Estamos llamados a preservar 
este mundo de la corrupta influencia del pecado. 
Jesús dijo: “Vosotros sois la sal de la tierra”. Debe-
mos sazonar y añadir sabor a la vida dondequiera 
que vayamos. La vida tiene un propósito, pero 
sólo a través de Cristo es posible vivirla en pleni-
tud. Así como la sal es lo que da sabor a las comi-
das, los cristianos también deben hacer que la 
vida sea maravillosa y significativa. Sin embargo, 
la sal puede perder su sabor si se mezcla con tie-
rra o vegetación. De la misma manera, los cristia-
nos que se mezclan con las cosas de este mundo 
pierden su pureza y el poder para preservar lo 
que está alrededor de ellos y que es bueno. Vie-
nen a ser como sal contaminada, la que en la anti-
güedad se arrojaba de las casas y se le daba un 
uso similar al que le damos en la actualidad a la 
grava o en senderos y caminos; sólo sirve para 
caminar sobre ella, ya que no posee valor alguno. 
Conservemos la pureza de Cristo en nuestras vi-
das. De otro modo, perderemos todo respeto y 
los hombres nos apartarán de su lado y no valdre-
mos nada.  
 
El evangelio de Mateo  
Dr.Brian J. Bailey   
1999 

 
Ingredientes 
300 gr brócoli 
400 gr papa 
1 huevo 
100 gr queso mozzarella 
1/4 tz pan molido o avena  
        pulverizada 
Sal y pimienta al gusto 
c/n aceite 
 
   Cuece las papas hasta que estén 
blandas; blanquea el brócoli por 4- 
5 min aprox. En agua hirviendo con 
sal. 
Corta los floretes de brócoli en trozos 
pequeños. En un recipiente has un 
puré con la papa y añade el resto de 
los ingredientes, integra bien  y forma 
las tortitas del tamaño que prefieras, 
con 1 cm de grosor. Fríe en un sartén a 
fuego medio con 3 cdas. de  aceite 
hasta que estén doradas por ambos 
lados. Acompaña con una ensalada 
fresca. 

Cierta noche estaban Jorgito y su 
mamá merendando.  Jorgito derra-
mó la leche, y su mamá le ordenó 
que limpiara con el trapeador, el 
cual estaba en el patio. El   niño 
abrió la puerta, y  su mamá notó 
que él tenía miedo, y le dijo cariño-
samente:  "No temas, hijo. Dios 
está en todas partes,   incluso en la 
oscuridad de la noche."  Entonces 
Jorgito más tranquilo  gritó hacia el 
patio, "¡Señor!  ¡Me pasas el tra-
peador por favor!"    


